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        Dedico este pequeño libro a mi querido tío Tokitoshi Ota, quien me enseñó a venerar el pasado y admirar los logros del samurái.
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        Esa vía
      

      En la cima de la montaña, en la cual aquel que se para es capaz de dudar si se trata del camino; mientras si lo mira desde el desecho mismo, la mira desde allí, de base a cúspide, ¡Nada vago, nada confundible! ¿Qué es una grieta o dos si las vemos desde los desiertos perfectos a nuestros lados?

      Así (para introducir una renovada filosofía), ¿si las grietas mismas comprobaran al fin ser el logro más consumado para entrenar al ojo de un hombre, y enseñarle lo que es la fe?

      

      Robert Browning

      
        La apología del Obispo Blougram
      

      
        

      

      Existen, si me es permitido decirlo, tres espíritus poderosos que, de vez en vez, se han movido sobre la superficie de las aguas y le han dado un impulso predominante a los sentimientos morales y energías del hombre. Estos son los espíritus de la libertad, de la religión y del honor.

      

      Hallam

      
        Europa en la Edad Media
      

      La caballerosidad es la poesía de la vida.
Schlegel
La filosofía de la historia

      
        

      

      
        

      

    

  
    Prefacio

    
      
        

      

      
        

      

      Hace aproximadamente diez años, cuando pasaba unos días bajo el techo hospitalario del arrepentido M. Laveleye, distinguido jurista belga, durante una de nuestras divagaciones, la conversación giró hacia el tema de la religión. "¿Quiere decirme...", preguntó el venerable profesor, …que en sus escuelas no existe ninguna instrucción religiosa?" Al yo responder que no, de pronto se detuvo, sobrecogido y, en una voz que no he de olvidar fácilmente, repitió: "¡Ninguna religión! ¿Cómo se imparte la educación moral?" En ese momento, la pregunta me aturdió. No pude darle una respuesta hecha, puesto que los principios morales que había aprendido en mi infancia no fueron impartidos en la escuela y no fue hasta que comencé a analizar los distintos elementos que conformaban mi noción de lo correcto e incorrecto, que supe que había sido el Bushido lo que los había metido por mis narices.

      El origen directo de este pequeño libro se debe a las interrogantes propuestas por mi esposa en cuanto a las razones por las cuales ciertas costumbres e ideas prevalecen en el Japón.

      En mis esfuerzos por ofrecerles respuestas satisfactorias a M. de Laveleye y a mi esposa, encontré que sin una comprensión del feudalismo y del Bushido, las ideas morales del Japón actual resultarían un libro cerrado.

      Aprovechando el ocio obligado por una enfermedad prolongada, dispuse un orden, mismo que ahora presento ante el público, para alguna de las respuestas que se ofrecieron en nuestras conversaciones hogareñas. Consisten principalmente de lo que me enseñaron y lo que me fue dicho durante mi juventud, cuando el feudalismo aún estaba en vigor.

      Con Lafcadio Hearn y la señora Hugh Fraser de un lado y, del otro, Sir Ernest Satow y el profesor Chamberlain, es de hecho desalentador escribir cualquier cosa japonesa en inglés. La única ventaja que tengo sobre ellos es que puedo asumir la actitud de defensor personal, mientras que estos escritores son, cuando mucho, procuradores y abogados.

      Muchas veces he pensado: "Si yo tuviera el don del lenguaje de aquellos, presentaría el caso de Japón en términos más elocuentes!" Pero el que escribe en un idioma prestado debe estar agradecido por el simple hecho de poder hacerse entender.

      A lo largo del libro he intentado ilustrar cualquier punto con ejemplos paralelos tomados de la historia y literatura europeas, creyendo que dichos ejemplos ayudarán a acercar el tema al entendimiento de lectores extranjeros.

      Si cualquiera de mis alusiones a temas o ministros religiosos se llegaran a interpretar como un desaire, confío en que mi actitud hacia el cristianismo como tal, no será cuestionado. Son los métodos eclesiásticos y las formas que oscurecen las enseñanzas de Cristo, a los cuales les tengo poca simpatía, mas no a las enseñanzas mismas. Creo en la religión enseñada por El, misma que nos ha sido entregada por medio del Nuevo Testamento, así como en la ley escrita en el corazón. Más aún, creo que Dios ha creado un testamento al que todo pueblo y nación se podría referir como "antiguo" —trátese de gentiles, judíos, cristianos o paganos—. En cuanto a lo que resta de mi teología, no hace falta que abuse de la paciencia del público.

      Como conclusión a este prefacio, quisiera agradecer a mi amiga Anna C. Hartstone por sus muchas sugerencias valiosas.

      I.N.

      
        

      

      
        

      

    

  
    Introducción

    
      
        

      

      
        

      

      A petición de sus editores, a quienes el doctor Nitobe ha permitido alguna libertad en cuanto a este proemio, me complace ofrecer algunas líneas a modo de introducción de esta edición de Bushido, para sus lectores hispanoparlantes del mundo entero. Hace más de quince años que conozco al autor aunque, en medida al menos, hace cuarenta y cinco años que me he relacionado con el tema.

      Fue en 1890, en Filadelfia (donde en 1847 vi el lanzamiento del Susquehanna, el buque del Almirante Perry), cuando por primera vez vi a un japonés y conocí a los miembros de la Embajada de Yedo. Quedé sumamente impresionado por estos extraños, para quienes Bushido era un código viviente de ideales y comportamiento. Después, a lo largo de tres años en la Universidad de Rutgers en Nueva Brunswick, estado de Nueva Jersey, yo me encontraba entre hordas de jóvenes provenientes del Nipón, a quienes les impartía clases, o bien, a quienes conocía como compañeros de clase. Me di cuenta de que Bushido, acerca del cual solíamos hablar, era una cosa increíblemente simpática. Tal y como se ilustra en las vidas de estos gobernadores, diplomáticos, admirantes, educadores y banqueros del futuro y, sí, incluso en las últimas horas de más de un hombre que se "quedó dormido" en el Cementerio de Willow Grove, el perfume de tan aromática flor proveniente del lejano Japón era muy dulce. Jamás se me olvidará cómo Kusakabe, el joven samurái moribundo, al ser invitado al más noble de los servicios y al anhelo más alto, respondió: "Incluso si pudiese conocer a su Maestro, Jesús, no le ofrecería sólo la escoria de una vida". Así que, "sobre las orillas del viejo Raritan", en el atletismo, en las bromas alegres, así como en la mesa a la hora de la cena, al comparar lo japonés con lo yanqui, y en la discusión en torno a la ética y los ideales, me sentí muy dispuesto a asumir la "réplica de misionario converso" acerca de la cual alguna vez escribió mi amigo Charles Dudley Warner. A momentos, diferían los códigos de ética y de convención, aunque más bien a modo de puntos o tangentes, que a modo de ocultación o eclipse. Tal y como lo escribió su propio poeta —¿acaso hace mil años?— cuando, al cruzar un terreno pantanoso, las flores colmadas de rocío, al rozar su bata, dejaron gotas centelleantes en su brocado: "Por motivo de este perfume, no he de secar la humedad de mi manga".

      Ciertamente, me alegraba salir de hoyos, mismos que, dicen, difieren de los sepulcros sólo por su longitud. ¿Pues acaso no es la comparación la esencia de la ciencia y la cultura? ¿No es acaso cierto que, en el estudio de las lenguas, la ética, la religión y los códigos de comportamiento, "aquel que conoce sólo uno, no conoce ninguno"?

      Convocado en 1870 al Japón como educador pionero para introducir los métodos y el espíritu del sistema de educación pública norteamericano, ¡cómo me complació abandonar la capital y, en Fukui, en la provincia de Echizen, ver el feudalismo puro puesto en práctica! Ahí advertí el Bushido, no como algo exótico, sino en su propia tierra.

      En la vida cotidiana, me di cuenta de que el Bushido, con sus jiu-jitsu, hara-kiri, postraciones corteses sobre los tapetes y genuflexiones sobre la calle, leyes de la espada y del camino, todas las salutaciones serenas y moldes de locución, cánones del arte y la conducta, así como los heroísmos para la esposa, la sirvienta y los niños, daban forma al credo y praxis universal de toda la gente bien nacida de esa cuidad y provincia de castillos. Dentro de ella, como escuela viviente de pensamiento y vida, se les educaba por igual a niños y a niñas. Aquello que el doctor Nitobe recibió como herencia, lo que se le había metido por las narices y sobre lo cual escribe con tanta gracia y fuerza, con tanto entendimiento, perspicacia y amplitud de visión, lo vi yo. El feudalismo japonés "murió sin la mirada" de su expositor más hábil y su defensor más persuasivo. Para él, es como un soplo de fragancia. Para mí, fue "la planta y la flor de la vida".

      Por ende, al vivir bajo el régimen y estar adentro en la víspera de la muerte del feudalismo, que es el cuerpo del Bushido, puedo atestiguar la verdad esencial de las descripciones del doctor Nitobe, en todo lo que abarcan, así como la fidelidad de sus análisis y generalizaciones. Él ha descrito con arte experto y ha reproducido el colorido de la pintura que mil años de literatura japonesa refleja de modo tan glorioso. El Código del Samurai se desarrolló a lo largo de un milenio de evolución, y nuestro autor se percata de los florecimientos que han iluminado el camino transitado por millones de almas nobles, sus compatriotas.

      El estudio crítico ha profundizado mi propio sentido del poder y del valor del Bushido para la nación. Aquel que pretenda comprender el Japón del siglo XX debe conocer algo acerca de sus raíces en la tierra del pasado. Incluso si ahora, con lo invisible que pueda ser tanto para la generación actual del Nipón como para el foráneo, el estudiante de filosofía debe leer acerca de los resultados del hoy, en las energías almacenadas de épocas pasadas. Los rayos de sol del tiempo sin registro han trazado los estratos de los cuales ahora el Japón desentierra el pie —garbanzos de oro para la guerra y la paz—. En aquellos nutridos por el Bushido, todos los sentidos espirituales son agudos. El terrón cristalino se ha disuelto en la taza endulzada, pero la delicadez del sabor permanece para confortar, por fortuna. En pocas palabras, el Bushido ha obedecido a la ley superior pronunciada por Uno a quien su propio exponente saluda, confesando que aquel es su Amo: "Salvo que un grano de maíz muera, permanece solo; pero si muere, engendra cuantiosos frutos".

      ¿Acaso el doctor Nitobe ha idealizado el Bushido? Más bien, nos preguntamos si acaso le era posible evitarlo. Se autodenomina "defensor". En todo credo, culto y sistema, mientras que el ideal crece, sus exponentes y ejemplares varían. El acopio gradual y la obtención lenta de la armonía son la ley. El Bushido jamás alcanzó una meta final. Era demasiado vivo y murió, al fin, solamente en su esplendor y fuerza. El choque del movimiento mundial —puesto que así nombramos al torrente de influencias y eventos que les siguieron a Perry y Harris— con el feudalismo del Japón, no halló en el Bushido una momia embalsamada, sino un alma viviente. Lo que en realidad encontró fue el espíritu apresurado de la humanidad. Entonces lo menor fue bendecido de lo mayor. Sin perder lo mejor de su propia cultura y civilización, el Japón, siguiendo sus nobles precedentes, primero adoptó y luego adaptó lo mejor que tenía el mundo para ofrecer. Por ello, su oportunidad para bendecir a Asia, y la raza se tornó única y, de modo generoso, lo ha acogido "con una difusión siempre más intensa". Hoy en día, no sólo son nuestros jardines, nuestro arte y nuestros hogares, enriquecidos por las flores, las pinturas y las cosas bellas del Japón, trátese de "naderías del momento o triunfos que durarán a través de los tiempos", sino que, en la cultura física, en la higiene pública, en las lecciones de guerra y de paz, el Japón ha venido a nosotros con las manos llenas de regalos.

      No sólo en su discurso como partidario y abogado defensor, sino como profeta y sabio guardián del hogar, así como poseedor de riquezas nuevas y antiguas, nuestro autor es capaz de aleccionarnos. Ningún hombre del Japón ha unido los principios y las prácticas de su propio Bushido de manera más armoniosa en la vida y en el quehacer, labor y trabajo, oficio de mano y pluma, cultura de la tierra y del alma. Iluminador del pasado de Dai Nipón, el doctor Nitobe es un verdadero creador del Nuevo Japón. En Formosa, el nuevo anexo al imperio, así como en Kyoto, él es el estudioso y el hombre práctico, a gusto con las ciencias más novedosas y con la diligencia más antigua.

      Este pequeño libro acerca del Bushido es más que un importante mensaje para las naciones anglosajonas. Es una notable contribución a la solución del problema más grande de este siglo: la reconciliación y unidad de Este y Oeste.

      Hubo muchas civilizaciones en la antigüedad; en el mundo mejor que está por venir, habrá una sola. Los términos "Oriente" y "Occidente", con todo su peso de ignorancia e insolencia mutuas, están ya por extinguirse. Como el término medio eficiente entre la sabiduría y el comunismo de Asia, y la energía e individualismo de Europa y América, Japón ya trabaja con un brío resoluto.

      Instruido en lo antiguo y lo moderno, así como lector de en las literaturas del mundo, el doctor Nitobe aquí se muestra admirablemente preparado para una tarea justa. Es un verdadero intérprete y conciliador. No hace falta que se disculpe por su actitud hacia el Amo que durante tanto tiempo ha seguido fielmente; ni lo hace. ¿Qué estudioso, familiarizado con las formas del Espíritu y con la historia de la raza tal y como ha sido guiada por el Amigo Infinito del hombre, debe en todas las religiones marcar una diferencia entre las enseñanzas del Fundador y los documentos originales y los añadidos y anexos étnicos, eclesiásticos y racionalistas? La doctrina de los testamentos es la enseñanza de Aquel que ha venido, no ha destruir, sino a cumplir. Incluso en el Japón, el cristianismo, desvestido de su molde y estera extranjeros, dejará de ser algo exótico y echará raíz en la profundidad del suelo sobre el cual ha crecido el Bushido. Desprovisto de sus envolturas y de sus regímenes, la Iglesia del Fundador será tan oriunda como el aire.

      

      William Elliot Grippis

      Ithaca, mayo de 1905

      
        

      

      
        

      

    

  
    Capítulo I · El Bushido en cuanto a ética

    
      
        

      

      
        

      

      La «caballería» es una flor tan característica del Japón como lo es el «cerezo», símbolo de nuestra nación. Y no vaya a pensar que hoy en día se ha convertido en una muestra disecada de una virtud arcaica, almacenada en el herbario de nuestra historia. ¡No! Por el contrario, es algo que ha quedado vivo entre nosotros, nos llena de fuerza y belleza; y si actualmente la «caballería» no se presenta con una apariencia y forma tangibles, no ha cesado en todo caso de perfumar nuestra atmósfera moral y de ejercer sobre nosotros una poderosa fascinación. Indudablemente, el contexto social que había engendrado y nutrido a la «caballería» desapareció desde hace mucho tiempo, pero así como las lejanas estrellas, con vida en otros tiempos y apagadas hoy siguen enviándonos sus rayos, asimismo la «caballería», hija del feudalismo, todavía ilumina las pautas de nuestra moral, habiendo sobrevivido a las instituciones que le habían servido de madre. Es para mí un placer meditar sobre este tema adaptando las palabras que ha utilizado Burke en su famoso y emocionante panegírico, mismo que pronunció hace tiempo sobre la solitaria tumba de la «caballería» europea.

      El hecho de que un sabio tan letrado como el doctor Jorge Miller no haya titubeado en afirmar que la «caballería» jamás existió, ya sea entre las naciones de la antigüedad o entre los modernos pueblos orientales, demuestra que existe una evidente y triste carencia de documentación en lo que se refiere a cuestiones del Extremo Oriente.

      Sin embargo, tal desconocimiento merece mucha comprensión si se toma en cuenta que la tercera edición de la obra de este célebre doctor apareció el mismo año en que el gobierno de los Estados Unidos envió al comodoro Perry para invadir a los puertos de nuestra exclusividad. Más de diez años después, otro escritor comenta a sus lectores las ventajas que se obtendrían si se realizara un estudio sobre las instituciones sociales y políticas del feudalismo, régimen que en aquel entonces sólo podía ser estudiado en el Japón de forma vívida.

      De la misma manera, quisiera llamar la atención de los occidentales que se dedican al estudio de la historia y la moral, hacia el estudio de la «caballería» en el Japón actual.

      Ciertamente, resulta muy seductora la idea de hacer una disertación histórica comparada entre los feudalismos y las «caballerías» europeas y japonesas; pero la finalidad de este libro no es la de dar a tal estudio toda la extensión que pudiera alcanzar. Mi propósito es, principalmente, dar a conocer, primero: los orígenes y las fuentes de nuestra «caballería». Segundo: su naturaleza y mérito educativo.

      Tercero: su influencia sobre el pueblo. Cuarto: la continuidad y la permanencia de esta influencia. De estos temas, el primero únicamente será tratado de una manera rápida y ligera; si no fuera así, me vería obligado a hacer recorrer a mis lectores los recovecos más engañosos de nuestra historia nacional.

      Me detendré más largamente cuando toque el segundo punto que, con mucho, me parece que es el más idóneo para llamar la atención de aquellos que, consagrados al estudio de las ciencias morales mundiales y a la etnología comparada, tienen algún interés por nuestra forma de pensar y actuar. Lo demás será tratado como conclusión.

      El término japonés que, bien o mal, he utilizado en lugar de la palabra «caballería» es en su idioma original más expresivo que la palabra horsemanship (manejo del caballo). Bu-shi-do significa textualmente: «guerrero-señor-camino» o «prácticas». Es decir, las prácticas que deben acatar los guerreros nobles tanto en la vida cotidiana como en el ejercicio de su profesión.

      En otras palabras: se refiere a los preceptos de «la nobleza obliga» de la clase guerrera, de «la flor de la caballería».

      Ya que he dado el significado auténtico de la palabra, de aquí en adelante me será permitido utilizarla tal cual es y en su forma original. El uso de la palabra se justifica también porque una enseñanza tan específica y característica, una enseñanza que ha engendrado una clase de espíritu y de carácter tan particular y tan local, debe ostentar en su rostro la marca de su singularidad. Y además, ciertas palabras poseen un tono nacional que expresa de forma maravillosa las peculiaridades de ese pueblo, que el mejor de los traductores no consigue, más que, pobremente, darle sentido —no afirmaré que les causan realmente una ofensa o un mal trato—. ¿Quién sería capaz de explicar a la perfección lo que un alemán expresa con gemüth, o quién no notará la diferencia que hay entre estas dos palabras, inglesa la una, francesa la otra, y que sin embargo están íntimamente relacionadas: gentleman y gentilhomme?

      Por consiguiente, el Bushido es el código de los principios morales enseñado a los caballeros y que éstos están obligados a acatar. No se trata de un código escrito; consiste, sobre todo, en ciertos principios —ya sea transmitidos oralmente o bien por la pluma—, enunciados por algún famoso guerrero o algún célebre sabio.

      Es un código que, sin estar declarado o escrito, se beneficia mucho más de la intensa entrega, que al mismo tiempo confiere el hecho real y la ley, grabados en lo más profundo del corazón. Este código no ha sido instaurado tomando como base una idea racional, por muy idónea que ésta resultase, ni inspirándose en la vida de un solo personaje por muy afamado que haya sido; fue gracias al desarrollo natural que, durante décadas y siglos, crearon las conductas militares. Puede que dentro de la historia de la Ética ocupe la misma posición que la Constitución inglesa en la historia política; sin embargo, no se asemeja de ninguna manera a la Magna Carta o al Habeas Corpus Act. Los Estatutos Militares (Buké-Hatto) que fueron publicados a principios del siglo XVII, en sus 13 artículos, que resultan ser muy breves, se ocupan más de los matrimonios, las fortalezas, pactos, etcétera; tratando muy poco los asuntos relacionados con reglamentos propiamente didácticos. Por ende, resulta imposible indicar algún sitio u época específica y afirmar: «Aquí se encuentra el origen». Fue durante la época feudal cuando ese espíritu llegó plenamente a la conciencia identificada con el feudalismo. Al mismo tiempo, el feudalismo está tejido de innumerables hilos, y el Bushido comparte su compleja naturaleza. De la misma forma en que podemos considerar que las instituciones políticas del feudalismo en Inglaterra datan de la conquista normanda, podemos afirmar que el establecimiento del feudalismo en el Japón sucedió al mismo tiempo que el advenimiento de Yoritomo, a finales del siglo XII. No obstante, así como encontramos en Inglaterra los elementos sociales del feudalismo, bastante alejados del periodo que antecedió a Guillermo el Conquistador, en el Japón las raíces del feudalismo existían mucho antes del periodo que he indicado.

      Continuando el paralelo, cuando en el Japón, como en Europa, el feudalismo fue formalmente inaugurado, la clase de guerreros de profesión fue naturalmente colocada en primer plano. Se les llamó samurái, que quiere decir literalmente, como la vieja palabra inglesa chiht-knecht-knight, chevalier, guardas o allegados, cuya existencia en Aquitania es mencionada por César, o con los comitati, que, según Tácito, seguían en sus tiempos a los jefes germanos; se puede todavía tomar un punto de comparación más cercano asimilándolos a los milites medii. Un término chino-japonés Bu-ke o Bu-shi, «caballeros combatientes», fue también adoptado por el uso corriente. Era una clase privilegiada, y originariamente debieron ser una casta ruda que hacía del batirse un oficio. En el transcurso de un largo periodo de guerras sin fin, era natural que esta clase se reclutara entre los más viriles y los más aventureros. Pasando los años, este método de selección continuó practicándose. Los débiles y los tímidos fueron eliminados, por lo que sólo sobrevivió —para formar las familias y las castas del samurái— una estirpe ruda, toda viril y dotada de fuerza brutal, según frase de Emerson. Como llegaron a pretender grandes honores y privilegios, y como correlativamente debían asumir grandes responsabilidades, sintieron la necesidad de una regla común de conducta, tanto más necesaria cuanto que constantemente estaban en pie de guerra y pertenecían a clanes o feudos diferentes. Del mismo modo que por cortesía profesional los médicos imponen límites a la clientela que se hacen, por lo mismo que los hombres de ley acuden a un tribunal de honor en caso de violación de etiqueta, igualmente los guerreros debían tener el medio de recurrir a un fallo supremo contra sus infracciones.

      El fair play, o juego limpio, en el combate. ¡Cuántos gérmenes de moralidad fecunda se encuentran en este instinto primitivo de la barbarie y de la infancia! ¿Es ahí donde se halla la raíz de todas las virtudes cívicas y militares?

      Nosotros, los japoneses, no encontramos demasiado infantil la aspiración del pequeño inglés Tom Brown de «dejar tras él el recuerdo de un compañero que nunca había maltratado a un niño, ni vuelto la espalda a un mocetón».

      Y bien; ¿quién no siente que tal deseo es la piedra angular sobre la cual pueden ser edificadas construcciones morales de dimensiones imponentes? Yendo más lejos todavía: ¿no se podría añadir que la más noble de las virtudes, la que ama más la paz, hace suya esta aspiración? El deseo del pequeño Tom es la base sobre la que descansa en gran parte la grandeza de Inglaterra, y no tardaremos en descubrir que el Bushido no se alza sobre un menor pedestal.

      Aunque la guerra en sí, bien defensiva, fuera como afirman los cuáqueros, una cosa brutal y condenable, podemos, a pesar de todo, decir con Lessing: «Sabemos de qué defectos nacen nuestras virtudes».(1) Soplones y cobardes son, para las naturalezas sanas y simples, los epítetos más infamantes. Es con estas nociones con las que la infancia empieza a vivir, y lo mismo ha pasado con la caballería; pero a medida que la vida crece y se extiende su radio de acción, la fe primitiva busca la sanción de una autoridad más alta y de fuentes más racionales que la justifiquen, la satisfagan y la desenvuelvan.

      Si el sistema militar se hubiera encontrado sólo para operar sin el soporte moral superior del ideal del guerrero feudal, ¡cuán inferior hubiera sido su espíritu caballeresco!

      En Europa el cristianismo colmó a las ideas caballerescas de dones espirituales y dijo con Lamartine: «La religión, la guerra y la gloria eran las tres almas del perfecto caballero cristiano». Asimismo, en el Japón el Bushido tuvo también varias fuentes.

      
        

      

      

      (1) Ruskin es uno de los hombres más dulces y pacíficos que hayan existido. Sin embargo, creía en la guerra con todo el fervor de un adorador de la vida energética. «Cuando yo os digo —escribe en La corona del olivar salvaje— que la guerra es la fuente de todas las artes, quiero decir también que es la fuente de todas las grandes virtudes y facultades de los hombres. Parece realmente extraordinario y verdaderamente terrible que era un hecho absolutamente innegable. En pocas palabras, encuentro que todas las grandes naciones han aprendido en la guerra la exactitud de los términos del pensamiento; que han mejorado durante la guerra y se han debilitado durante la paz; que han sido instruidas por la guerra y engañadas por la paz; que han sido educadas por la guerra y traicionadas por la paz; en otras palabras, que han nacido en la guerra y para ella y han muerto en la paz y por ella».
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